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Parásitos protozoarios transmitidos por alimentos 
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Foodborne protozoan parasites: ¿How are we in colombia?

Resumen

La contaminación de alimentos por parásitos es un problema de salud pública 
a nivel mundial, especialmente en América Latina. Esta región se caracteriza 
por ser una de las principales despensas de frutas y vegetales, ya que 
distribuye considerables cantidades de estos alimentos a diferentes países del 
mundo. En Colombia,  se han podido evidenciar algunos brotes por consumo 
de alimentos contaminados por protozoos como Toxoplasma gondii, Giardia 
duodenalis, Cryptosporidium spp, Trypanosoma cruzi, Cyclospora cayetanensis y 
Entamoeba histolytica. Sin embargo, también se ha establecido que cuando 
el agente etiológico implicado es un parásito al presentarse eventos de 
transmisión alimentar, desafortunadamente, por diferentes circunstancias, no 
se realizan los reportes o diagnósticos tempranos, poniendo en evidencia la 
gran falencia que presenta este aspecto en la salud pública. Por consiguiente 
en esta revisión, se pretende recopilar la información de diversos estudios, 
investigaciones, reportes y seguimientos sobre la presencia de los  protozoarios 
anteriormente mencionados, en donde se busca hacer un fuerte llamado 
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al sector salud, especialmente en el área de vigilancia y control de calidad, 
destacando la importancia de las enfermedades parasitarias y la prevalencia 
que estas tienen en el país, especialmente en las zonas rurales donde los 
servicios básicos sanitarios, los programas de saneamiento y las herramientas 
de prevención resultan ser insuficientes, favoreciendo estas parasitosis.

Palabras claves: alimentos, brotes, colombia, contaminación, protozoos, 
salud pública.

Abstract

Food contamination by parasites is a major public health problem worldwide, 
especially in Latin America, characterized by being one of the main fruit and 
vegetable pantries, which distributes these foods to different countries in the 
world. In Colombia it has been possible to evidence outbreaks due to the 
consumption of food contaminated by protozoa such as Toxoplasma gondii, 
Giardia duodenalis, Cryptosporidium spp, Trypanosoma cruzi, Cyclospora cayetanensis 
and Entamoeba histolytica, and these have also been inoculated in food. In some 
of these cases, the outbreaks are not investigated or deepened, especially when 
the etiological agent involved is a parasite, highlighting the great deficiency 
that this aspect presents in public health. Therefore, in this review, it is intended 
to collect information from various studies, investigations, reports and follow-
ups on the presence of the aforementioned protozoa, where it seeks to make 
a strong appeal to the health sector, highlighting the importance of parasitic 
diseases and prevalence that these have in the country, especially in rural 
areas where basic health services, education and hygiene culture turn out to 
be an inconvenience, favoring these parasites.

Keywords: food, sprouts, colombia, contamination, protozoa, public health
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Introducción

Las Enfermedades Transmitidas por 
Alimentos (ETA) constituyen un pro-
blema para la salud pública en todo 
el mundo. El tipo, la gravedad y el im-
pacto de estas enfermedades ha ido 
cambiado a lo largo del tiempo y a su 
vez la heterogeneidad entre regiones, 
países y comunidades (1). En 2006, 
la Organización Mundial de la Salud 
formuló una estrategia para estimar 
la carga de enfermedades transmiti-
das por los alimentos y estableció un 
Grupo de Referencia Epidemiológica 
(FERG) para supervisar la recopilación 
de datos relevantes a escala mundial. 
El cual se divide en tres ejes temáti-
cos: causas de enfermedades entéri-
cas, parasitarias y químicas (2). A pesar 
de los vacíos y limitaciones de estas 
estimaciones, tomando en cuenta los 
datos iniciales, se calculó que la carga 
global de ETA es considerable, afec-
tando a personas de todas las edades. 
Sin embargo, se ha podido establecer, 
que estas enfermedades afectan, sus-
tancialmente, a los niños menores de 
cinco años (1).

En cuanto a las infecciones parasi-
tarias, estas se pueden contraer por 
ingestión de agua y/o alimentos con-
taminados, ocasionando enfermeda-
des. En los últimos años, ha surgido un 
especial interés por los parásitos pro-
tozoarios transmitidos por los alimen-

tos. Están aquellos que habitan en el 
tracto gastrointestinal humano como 
Cryptosporidium spp, Giardia intesti-
nalis, Cyclospora cayetanensis, Cystoi-
sospora belli y Entamoeba histolytica, 
los cuales se han visto implicados en 
brotes alrededor del mundo en las 
últimas décadas. Sin embargo, otros 
protozoos como Toxoplasma gondii y 
Trypanosoma cruzi también han toma-
do gran relevancia en los últimos años 
a nivel mundial, debido a que han sido 
encontrados contaminando un gran 
número de alimentos. 

De acuerdo a la OMS, las ETAs afec-
tan a 1 de cada 10 personas en el mun-
do, que consumen alimentos contami-
nados con bacterias, virus, parásitos, 
toxinas o incluso productos químicos 
(3). Anualmente, 420.000 personas fa-
llecen por esta causa (1). Los parásitos 
transmitidos por los alimentos repre-
sentan un importante problema de sa-
lud pública principalmente en los paí-
ses en desarrollo, ya que se transmiten 
por múltiples vías, entre las cuales se 
encuentran el uso de aguas residuales 
para riego, la utilización de abonos no 
aptos y la inadecuada manipulación de 
los alimentos, esta última, resulta ser 
una de las principales causas de conta-
minación cruzada. Adicionalmente, en 
los procesos de fabricación, transfor-
mación, envasado, almacenamiento, 
transporte y en su misma distribución, 
puede ocurrir la contaminación de los 
productos (4,5). 
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Muchos alimentos han estado im-
plicados en la transmisión de estos 
protozoarios, entre los que se des-
tacan las frutas y los vegetales. Sin 
embargo, también se han encontrado 
en productos cárnicos, lácteos y pis-
cícolas. Varios países de Suramérica 
y Centroamérica son importantes ex-
pendedores de alimentos, ya que al-
gunos pueden garantizar la disponibi-
lidad de estos víveres durante todo el 
año y debido a sus condiciones climá-
ticas y costos de producción relativa-
mente bajos, son muy atractivos para 
el comercio mundial (5).

No obstante, para nadie es un se-
creto que las condiciones higiéni-
co-sanitarias y de saneamiento bá-
sico de estos países son deficientes, 
donde se despierta el sentido común 
en las poblaciones acerca de los ries-
gos para la salud, originados a partir 
de algunos métodos en la agricultura 
como el uso de estiércol que posible-
mente pueden acrecentar un riesgo 
de contaminación parasitaria (6). 

Colombia es un país con un enor-
me potencial en el mercado nacional 
e internacional. Debido a su condición 
geográfica y agroclimática, posee cul-
tivos de una enorme variedad de fru-
tas y verduras.  Estados Unidos, Reino 
Unido, Alemania, Holanda y Francia se 
encuentran entre los principales paí-
ses que reciben productos colombia-
nos como mango, maracuyá, gulupa, 
mora, papaya, lulo, entre otros (7).

Sin embargo, estos productos son 
susceptibles a contaminación por pa-
rásitos patógenos que son poco co-
munes o raros en los países impor-
tadores, y las etapas de transmisión 
de tales patógenos pueden estar pre-
sentes en estos alimentos por falta 
de buenas prácticas agrícolas, como 
se ha podido evidenciar en diferentes 
estudios (8).

En Colombia a lo largo del año 
2015, el Ministerio de Salud anunció 
1.006 brotes de ETA a nivel nacional, 
con 5.542 afectados, 109 hospitaliza-
dos y 1 fallecido y en el año 2017, se 
derivaron en el sistema de vigilancia 
en salud pública 867 registros de bro-
tes de ETA, que involucraron a 7799 
personas. El promedio de brotes fue 
de 17 por semana y la media de ca-
sos por semana fue de 150 durante el 
año 2017. Estos reportes son notifica-
dos de manera general, es decir inclu-
ye todos los agentes etiológicos que 
pueden ocasionar ETA, como lo son 
bacterias, parásitos y virus (9,10). 

Por estas razones, los autores de 
esta revisión, vieron la necesidad de 
compilar la información disponible, 
obtenida de los informes guberna-
mentales, boletines epidemiológicos 
y diferentes estudios realizados en el 
país, sobre los casos de ETA ocasio-
nadas por parásitos protozoarios que 
han sido notificados. También se rea-
lizó la búsqueda de los reportes que 
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evidencian la presencia de estos pa-
rásitos en diferentes alimentos. Todo 
esto, con la finalidad de obtener un 
panorama actual de la situación de 
Colombia referente a esta problemá-
tica de salud pública y poder brin-
dar un documento que la resuma y la 
ponga en consideración.

Notificación de Brotes de 
Enfermedades Transmitidas por 
Alimentos (ETA) en Colombia 

El Instituto Nacional de Salud (INS) 
define las ETA como un episodio en 
el que dos o más personas tienen sín-
tomas similares después de consumir 
alimentos de la misma fuente. Esto 
puede afectar a un solo individuo o a 
un grupo de personas (11). En Colom-
bia, se deben reportar estos casos en 
primera instancia a la Unidad Primaria 
Generadora de Datos (UPGD), la cual 
crea un flujo de información hacia el 
municipio y del municipio hasta el ni-
vel nacional como el INS. Por último, 
este reporte se comunica a nivel in-
ternacional, a entidades como la OMS 
y la OPS. La recolección de las notifi-
caciones por la UPGD se realiza con 
diferentes formatos, entre los que se 
encuentran: “ficha única de notifica-
ción de enfermedades transmitidas 
por alimentos”, “encuesta a consumi-
dores”, entre otros. Una vez obtenidos 
los datos, estos deben ser analizados 

y evaluados para así, determinar cuá-
les personas se encuentran en riesgo 
y poder establecer medidas de con-
trol (11).

De acuerdo al tipo de población in-
volucrada en estos eventos, existen 
notificaciones inmediatas, semanales, 
o ajustadas por periodos, como es el 
caso de instituciones penitenciarias, 
educativas y hogares geriátricos. Los 
cuales pueden ser confirmados por 
laboratorio, por clínica y nexo epide-
miológico. Dependiendo del agente 
etiológico involucrado, es necesa-
rio realizar la notificación de mane-
ra oportuna e inmediata, como es el 
caso de los brotes de transmisión oral 
ocasionados por Trypanosoma cruzi, ya 
que esta enfermedad puede causar 
incluso la muerte.(12). 

Protozoarios patógenos de 
transmisión alimentaria más 
comunes en Colombia 

Después de realizar la búsqueda bi-
bliográfica, se concluyó que los proto-
zoos patógenos, que han sido encon-
trados más común y frecuentemente 
causando brotes o contaminando ali-
mentos en Colombia son: Toxoplasma 
gondii, Cryptosporidium spp, Entamoeba 
histolytica, Trypanosoma cruzi, Giardia 
duodenalis y Cyclospora cayetanensis. 
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A continuación, en la tabla 1 se 
expondrán los brotes en alimentos 
ocasionados por los parásitos pro-

Seguidamente en la tabla 2 se ex-
pondrán los reportes en alimentos 
ocasionados por los parásitos pro-

tozoarios anteriormente descritos en 
Colombia, mediante la información 
compilada entre los años 2000 y 2020.

Tabla 1. Brotes causados por la transmisión oral de protozoos en Colombia. 

Fuente. Autores.

Año Departamento/ciudad Nº 
casos Fuente de infección Ref. 

2002 Medellín  31 Probable contaminación de jugos naturales 
contaminados con Cyclospora cayetanensis (89)

2009 Turbo- (Antioquia) 11 Vino de palma y jugo de naranja contaminados 
con Trypanosoma cruzi (56)

2009 Lebrija- (Santander) 3
Carne, chorizos, salchichas, chicha 

y guarapo,consumo de marsupiales 
contaminados con Trypanosoma cruzi

(62)

2015 Guajira, Valle del cauca, Tolima y Bolívar 40 
Consumo de alimentos contaminados con 
Iodamoeba butschlii, Complejo Entamoeba 

histolytica/dispar/moshkovskii 
(93)

2015 Trinidad (Casanare) 2 Alimentos contaminados con Trypanosoma 
cruzi (64)

2016 Lebrija (Santander) 3 Consumo de alimentos contaminados con 
Trypanosoma cruzi (63)

2017  Bogotá, Cesar, Sucre, Antioquia, Valle del Cauca, 
Atlántico y Magdalena y Nariño 867

Queso, pollo, arroz mixto, comidas rápidas 
contaminados con Complejo Entamoeba 

histolytica/dispar/moshkovskii  y amebas no 
patógenas

(10)

2017 Villanueva (Bolívar) 2 Consumo de alimentos contaminados con 
Trypanosoma cruzi (66)

2018 Valle del Cauca, Bogotá D.C, Sucre 7

Jugo natural, queso, carne de res, cerdo y pollo, 
alimentos mixtos y mariscos contaminados 

con Giardia duodenalis, Complejo Entamoeba 
histolytica/dispar/moshkovskii , Entamoeba coli, 

Endolimax nana, Criptosporidium spp.

(81)

2018 Boyacá, Cundinamarca, Medellín, Valle del Cauca, 
Nariño 7 

Queso,carne de res, cerdo y pollo, alimentos 
mixtos, lácteos y comidas rápidas contaminados 
con Giardia duodenalis, Complejo Entamoeba 

histolytica/dispar/moshkovskii, Entamoeba coli, 
Endolimax nana.

(82)

2019 Maní (Casanare) 22 Elementos de cocina contaminados con 
Trypanosoma cruzi (65)

2019 El Roble (Sucre) 8 Consumo de alimentos contaminados con 
Trypanosoma cruzi (67)

2019 San josé del palmar (Choco) 2 Consumo de sangre de armadillo contaminada 
con Trypanosoma cruzi (68)

tozoarios anteriormente descritos en 
Colombia, mediante la información 
reunida entre los años 2000 y 2020
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Toxoplasma gondii 

Según el ranking de parásitos trans-
mitidos por alimentos realizado por la 
Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO) y la OMS, Toxoplasma gondii se 
sitúa en el cuarto lugar, siendo el pro-
tozoo con el puesto más alto en esta 
lista (13). Es un protozoo que se en-
cuentra distribuido por todo el mun-
do y causa la toxoplasmosis, una de 
las infecciones parasitarias más pre-
valentes en humanos y animales ho-
meotérmicos en todos los continen-
tes (14). Un tercio de la raza humana 
está implicada en una infección cróni-
ca de este parásito (15). La infección 

Tabla 2. Reportes de contaminación alimentaria por protozoos en Colombia.

Fuente. Autores.

Año Departamento/ciudad Nº 
casos Fuente de infección Ref.

2007 Armenia, Manizales, 
Pereira 95 Carne de res cerdo y pollo contaminado con Toxoplasma gondii (30)

2008 Leticia, Neiva, Santa 
marta, Armenia, Cali 186 Manipuladores de alimentos contaminados con Giardia duodenalis, 

Entamoeba histolytica y amebas no patógenas (54)

2011 Bogotá 60
Manipuladores de alimentos de chorizo, ensaladas de fruta, cereal con 
yogurt, arepa y pincho de carne contaminados con Giardia duodenalis, 

Entamoeba histolytica y amebas no patógenas
(55)

2012 Bogotá 79 Carne de res, cerdo y pollo de plantas procesadoras contaminados con 
Toxoplasma gondii (31)

2013 Pasto 105 lechuga contaminada con Entamoeba spp. (53)

2015-
2017 Casanare 171 Plantas aceiteras infestadas con triatominos positivos para T.cruzi (61)

2018 Armenia 113 Carne, pepino y jugo de guayaba contaminados con T.gondii (32)

2018 Armenia 3 Lechuga y repollo contaminados con Giardia duodenalis (80)

2018 Armenia 213 Lechuga, pepino, zanahoria, tomate, jugo de guayaba contaminados 
con Giardia duodenalis y Cryptosporidium spp (51)

2019 Bogotá 7 Fresas contaminadas con T.gondii y Cyclospora cayetanensis (33)

con T. gondii en humanos y animales 
de sangre caliente, puede ser adqui-
rida por alguna de las siguientes tres 
vías: - ingestión de ooquistes del me-
dio ambiente (a través de agua, suelo 
o alimentos contaminados), ingestión 
de carne cruda o mal cocinada de un 
huésped intermediario infectado con 
quistes de T. gondii en sus tejidos, o 
por transmisión congénita(16).

La toxoplasmosis constituye un 
gran motivo de preocupación en lo 
que respecta a la inocuidad de los ali-
mentos en todo el mundo, especial-
mente en América Central y América 
del Sur (1). Esta enfermedad es común 
en muchos animales de los que pos-
teriormente se obtienen alimentos, 
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como ovejas, cerdos y conejos. Las va-
cas, los caballos y los búfalos resultan 
menos afectados que las ovejas o los 
cerdos. Este parásito puede sobrevivir 
durante años en forma de bradizoito, 
el cual permanece en los quistes de 
los tejidos de estos animales (17). 

El consumo de estas carnes crudas 
o poco cocidas de estas especies de 
animales que contienen quistes se ha 
considerado como la vía de transmi-
sión más común. Concerniente a la 
transmisión ambiental, la infección 
se puede adquirir a partir de agua y 
alimentos contaminados con ooquis-
tes, incluidas frutas y verduras que 
generalmente se consumen crudas 
(18). Los ooquistes se propagan en el 
medio ambiente a través del viento, el 
agua, las heces y los artrópodos (vec-
tores mecánicos), contaminando las 
aguas superficiales, el suelo y los ali-
mentos cultivados (17). Los ooquistes 
son altamente resistentes en el suelo 
y el agua (19). Son muy estables, es-
pecialmente en condiciones de frío, 
humedad y temperatura (20), estos 
esporulan en el medio ambiente de 1 
a 5 días hasta que se vuelven infeccio-
sos (21,22).  La contaminación de pro-
ductos frescos (frutas y verduras) por 
ooquistes de Toxoplasma gondii suele 
ocurrir en sitios de producción pri-
maria (granjas). Los cultivos pueden 
verse afectados por suelos contami-
nados con estiércol de gato o por el 
contacto con agua contaminada con 

heces durante el riego, el lavado o el 
procesamiento (23).  

En general, se sabe que aproxima-
damente del 25 al 30% de la pobla-
ción humana mundial está infectada 
con Toxoplasma (24). Las prevalencias 
varían ampliamente entre países (del 
10 al 80%) y, a menudo, dentro de un 
país determinado o entre diferentes 
comunidades de la misma región (25). 
La infección es a menudo más alta en 
áreas del mundo que tienen climas 
cálidos y húmedos y altitudes más ba-
jas (26). 

La toxoplasmosis es una enferme-
dad de múltiples patologías, dos de las 
más investigadas son la toxoplasmo-
sis congénita y la toxoplasmosis ocu-
lar (27). La frecuencia y gravedad de 
la enfermedad pueden tener manifes-
taciones que varían con la ubicación 
geográfica o pueden estar asociadas 
con la genética del parásito (28). La 
dosis, la vía de infección y la genética 
del huésped también influyen en las 
manifestaciones y consecuencias para 
las personas. Los síntomas están rela-
cionados en parte con el grupo gené-
tico del parásito (29) . Las infecciones 
agudas suelen ser asintomáticas, pero 
entre el 10% y el 20% de las personas 
pueden presentar mononucleosis au-
tolimitada, que puede resolverse sin 
tratamiento durante varias semanas o 
meses. Aproximadamente el 4% de los 
pacientes sintomáticos presentan sín-
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tomas neurológicos, que incluyen do-
lores de cabeza, parálisis facial, tras-
tornos reflejos graves y coma (24,30). 

En Colombia se ha encontrado T. 
gondii en productos cárnicos den-
tro de establecimientos comerciales, 
como en 2007 donde se reportó que 
la carne de res fue la más contamina-
da con este parásito en un 70%, se-
guido por la carne de cerdo y de pollo 
(30). Así mismo, en el 2016 se obtu-
vieron 79 muestras positivas de cárni-
cos de 120 muestras que muestrearon 
en una planta procesadora ubicada 
en Bogotá, siendo la carne de pollo 
la que obtuvo el mayor porcentaje de 
contaminación con 33 muestras po-
sitivas, seguido de la carne de cerdo 
con 24 y por último carne de res con 
22 muestras positivas (31). 

Por otro lado, este parásito también 
se ha encontrado en productos fres-
cos como vegetales y frutas.  En 2019 
se realizó un estudio en restaurantes 
escolares de la ciudad de Armenia 
analizando diferentes alimentos y su-
perficies, como resultado se encon-
traron muestras positivas de T. gondii 
en pepino, jugo de guayaba y superfi-
cies vivas e inertes (32). Así mismo, en 
un estudio realizado en fresas comer-
cializadas en mercados y supermerca-
dos de las diferentes localidades de 
la ciudad de Bogotá (33), encontraron 
6 muestras positivas a este parásito 
como se reporta en la Tabla No. 2. 

En Colombia hasta donde nuestro 
conocimiento lo permite, no se han 
reportado brotes de transmisión ali-
mentaria ocasionados por este pa-
rásito. Sin embargo, los hallazgos en 
los diferentes alimentos que han sido 
evaluados por diferentes investiga-
dores son muy preocupantes. Actual-
mente, existe una red nacional deno-
minada “Programa de Vigilancia de 
Toxoplasma”, en la que el primer actor 
es el Ministerio de Salud y Protección 
Social, seguido por el Instituto Nacio-
nal de Salud, el Laboratorio Departa-
mental de Salud Pública y la Región 
Bogotá Capital y finalmente, los labo-
ratorios clínicos públicos y privados. 
Estos dentro de su red de laboratorios 
están interesados en el análisis de la 
vigilancia de la salud pública (puestos 
de microscopía). Se trata de identifi-
car y describir su circulación con el fin 
de establecer las principales medidas 
preventivas y estrategias de control 
(34). 

Cryptosporidium spp.

La Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) ha clasificado al protozoo 
Cryptosporidium como patógeno de 
referencia para evaluar la calidad del 
agua potable (35). Se incluyó en el 
seguimiento de enfermedades zoo-
nóticas y agentes zoonóticos, por la 
directiva 2003/99 / CE del Parlamento 
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Europeo y el Consulado Europeo (36). 
El Cryptosporidium se transmite por vía 
fecal-oral y es uno de los principales 
patógenos transmitidos por el agua y 
los alimentos (37). En cuanto el ciclo 
de vida los ooquistes de este parási-
to son extremadamente resistentes, 
se propagan fácilmente a través del 
agua y son tolerantes a varios desin-
fectantes (38). 

Actualmente, se reconocen 31 espe-
cies de Cryptosporidium, de las cuales 
16 infectan a humanos; sin embargo, 
solo las especies C. hominis y C. par-
vum han sido implicadas en más del 
90% de los casos de criptosporidiosis 
(39–41). Hasta hace poco, se pensa-
ba que Cryptosporidium era un pará-
sito intracelular obligatorio, que solo 
se replicaba dentro de un huésped, y 
que los ooquistes que se eliminaban 
en las heces podrían sobrevivir en el 
medio ambiente, pero no podían mul-
tiplicarse (39). Sin embargo, los nue-
vos estudios microscópicos, bioquí-
micos, moleculares y genómicos que 
se conocen sobre este parásito sirvie-
ron de base para la transferencia for-
mal de Cryptosporidium de la subclase 
Coccidia, clase Coccidiomorphea, a una 
nueva subclase, Cryptogregaria, dentro 
de la clase Gregarinomorphea (40,42)

Los síntomas relacionados con 
Cryptosporidium se caracterizan por 
diarrea, que puede ser prolongada 
(7-14 días) o persistente (≥14 días), 

provocando desnutrición, hospitali-
zaciones e incluso muerte (42,43) do-
lor abdominal, náuseas y/o vómitos y 
malestar general (45–48). Esta es una 
enfermedad que en individuos sanos 
tiene un carácter autolimitado, con 
signos y síntomas que permanecen 
hasta por 3 semanas, sin embargo, se 
relaciona con una mayor morbilidad 
y mortalidad infantil en comparación 
con otras enfermedades gastroenté-
ricas (49). Los factores que predispo-
nen a la criptosporidiosis sintomática 
se encuentran enlazadas con un siste-
ma inmunitario debilitado, esta crip-
tosporidiosis puede ser de larga dura-
ción y fatal en algunos en casos como 
en pacientes con enfermedades au-
toinmunes o inmunosupresoras como 
es el caso de Síndrome de Inmunode-
ficiencia Adquirida (SIDA). Las perso-
nas pueden adquirir criptosporidiosis 
por transmisión persona a persona 
o al consumir alimentos con ooquis-
tes (etapa infecciosa del parásito), los 
cuales resultan ser muy resistentes, 
estos quistes finalmente son libera-
dos en las heces fecales del huésped 
(humano o animal) (13, 50).

Según la clasificación para los pará-
sitos transmitidos por los alimentos a 
nivel mundial realizada por la FAO y la 
OMS, Cryptosporidium spp se sitúa en 
el top 5, según los criterios relaciona-
dos con la salud pública. La importan-
cia de este parásito como protozoo 
transmitido por los alimentos es que 
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ha surgido en parte, por brotes que 
se asocian a jugos naturales, produc-
tos frescos y productos lácteos con 
enfermedades gastrointestinales (13).

En un estudio realizado en Armenia 
se evaluaron 10 restaurantes, donde 
se tomaron 213 muestras de alimen-
tos, agua y superficie de las cuales 
3.8% dieron positivo mediante PCR 
para Cryptosporidium spp. Además, en 
187 muestras de heces analizadas por 
microscopía de niños que asistieron 
a los restaurantes de las cuales 20 
(10,7%) fueron positivos para Cryptos-
poridium, teniendo en cuenta que al-
gunas especies de este parásito son 
zoonóticas (51).

	

Entamoeba histolytica 

Entamoeba histolytica es un protozoo 
unicelular, es la única de las amebas 
intestinales que resulta ser patógena 
en el ser humano, provocando así, la 
amebiasis, ocasionando síntomas de 
tipo disentérico, con dolor abdomi-
nal, diarrea sanguinolenta o mucoi-
de y en algunas ocasiones calambres, 
este patógeno tiene a su vez la facul-
tad de penetrar tejidos extraintesti-
nales, conduciendo a la inducción de 
abscesos hepáticos y la diseminación 
extrahepática. Según la clasificación 
para los parásitos transmitidos por 
los alimentos a nivel mundial realiza-

da por la FAO y la OMS, Entamoeba 
histolytica se ranquea en la posición 
seis, por lo que la amebiasis es de im-
portancia mundial,  ya que es una de 
las principales infecciones entéricas 
en humanos provocando entre 50 y 
100 mil muertes al año, pero se pre-
senta principalmente en países en vía 
de desarrollo (13,52).  

Este parásito presenta dos formas, 
trofozoito (móvil, lábil, no infectante) 
mueren rápidamente fuera del intes-
tino y los quistes (forma de resisten-
cia e infectante) es capaz de soportar 
los factores ambientales; no obstante, 
este quiste es susceptible al cloro en 
una concentración de 1mg/l por 30 
minutos a un pH de 6.5, regularmente 
este método es usado para el trata-
miento de agua potable (10). 

El hombre es el principal hospedero 
y reservorio de Entamoeba histolytica, 
es por esto que la transmisión puede 
ser de manera directa vía fecal-oral 
o indirectamente, principalmente a 
través de los manipuladores de ali-
mentos, que puede ocasionar enfer-
medades atribuidas a los productos 
frescos (52). En el año 2013 se realizó 
un estudio con 105 muestras de le-
chuga (Lactuca sativa) en fincas de la 
ciudad de Pasto, en donde a través 
de los métodos de flotación y sedi-
mentación encontraron el 95,25% de 
las muestras positivas para Entamoe-
ba spp. En esta investigación no se di-
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ferenció la especie de ameba, por lo 
tanto, no se puede concluir si se tra-
taban de Entamoeba histolytica o ame-
bas no patógenas (53). Así mismo en 
el año 2017 se registraron 867 bro-
tes de ETA con alimentos implicados 
como queso en especial queso coste-
ño, pollo, arroz en preparaciones mix-
tas y comidas rápidas, como agen-
te etiológico se encontró Complejo  
Entamoeba histolytica/dispar/moshkovs-
kii junto a otras amebas no patógenas 
(10). Luego en el 2008 se analizaron 
las heces de los manipuladores de ali-
mentos de Leticia, Neiva, Santa Mar-
ta, Armenia y Cali, por medio de los 
métodos de concentración de Ritchie 
(formol-éter), en donde encontraron 
una prevalencia  de 14.6% de Comple-
jo Entamoeba histolytica/dispar/moshko-
vskii (54). En 2011 se realizó de igual 
manera un estudio a manipuladores 
de alimentos solo que en esta ocasión 
en la capital del país, en este caso se 
vieron implicados comestibles como 
chorizo, ensaladas de frutas, cereal 
con yogurt, arepa y pincho de carne 
donde se halló Complejo Entamoeba 
histolytica/dispar/moshkovskii con un 
25% (55). 

En el año 2018 se presentaron dos 
brotes de ETA ocasionados por este 
parásito, en el primero hubo 7 casos 
con una prevalencia del 52% de con-
tagios en los departamentos de Cun-
dinamarca, Boyacá, Nariño y Valle del 
Cauca, el alimento que presentó más 

contaminación fue el queso, seguido 
del pollo, alimentos mixtos, comidas 
rápidas, carne de res y cerdo. En el se-
gundo brote de este mismo año, se 
presentaron 7  casos también en el 
Valle del Cauca, Sucre y Bogotá con 
prevalencia de los mismos alimentos 
mencionados en el brote anterior (Ta-
bla 1).

Trypanosoma cruzi. 

Este parásito ocasiona la enfermedad 
de chagas la cual es una enfermedad 
tropical desatendida (ETD), también 
llamada tripanosomiasis americana 
afectando de 6 a 7 millones de per-
sonas en todo el mundo, pero en su 
mayoría América latina. Según la cla-
sificación para los parásitos transmiti-
dos por los alimentos a nivel mundial 
realizada por la FAO y la OMS, se sitúa 
en el puesto decimo (13). 

Este es un parásito intracelular al-
tamente pleomórfico cuyo ciclo de 
vida involucra a una variedad de ma-
míferos domésticos y silvestres, que 
resultan ser sus reservorios. Entre los 
huéspedes vertebrados, hay humanos 
y alrededor de 33 especies de ani-
males pequeños, como marsupiales, 
pterodáctilos, roedores, dentípteros, 
carnívoros y primates (12), mientras 
que, en los hospedadores inverte-
brados implica el orden Hemiptera, 
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familia Reduviidae, subfamilia Triato-
minae, los cuales actúan como vecto-
res potenciales y primarios del pará-
sito, actualmente se han encontrado 
137 especies, pero los principales son 
Triatoma y Rhodnius (56). En el intes-
tino del vector se encuentra la for-
ma de infección del parásito que es 
el tripomastigote metacíclico, el cual, 
al entrar al hospedero por medio de 
laceraciones en la piel, que luego se 
convierte en amastigote hasta llegar 
al torrente sanguíneo y allí finalmente 
se transforma tripomastigote sanguí-
neo.

Por otro lado, la transmisión por vía 
oral es ocasionado cuando las frutas 
o alimentos han sido rociados con 
secreciones de animales como la za-
rigüeya infectados con T.cruzi y estos 
productos frescos no son lavados ade-
cuadamente, también por consumo 
de animales de caza infectados, que 
son mal cocidos y por último cuando 
los insectos (vectores) son triturados 
con el alimento durante su prepara-
ción (12,57). A parte de la transmisión 
vectorial y oral de la enfermedad de 
Chagas también puede ser por trans-
fusiones sanguíneas, trasplante de ór-
ganos y por vía transplacentaria (58).

Las manifestaciones clínicas son 
diferentes si la transmisión es oral o 
vectorial, puesto que cuando es en el 
primer caso se presenta una infección 
aguda más grave con manifestaciones 

como fiebre, irritación gástrica, dolor 
abdominal, vómitos, ictericia y diarrea 
sanguinolenta (56). Esto ocasiona que, 
los pacientes desarrollen una miocar-
ditis grave e incluso irritación en las 
meninges en una suma considerada 
de casos. La mortalidad puede alcan-
zar niveles altos para esta condición 
(hasta el 35,2%, con una tasa media 
del 7,1%) (56). Según las recomenda-
ciones de la OMS para prevenir la en-
fermedad de Chagas por transmisión 
oral, se deben tener buenas prácticas 
de higiene en la preparación, trans-
porte, almacenamiento y consumo de 
alimentos, a su vez mantener las vi-
viendas limpias y aplicar insecticidas 
de acción residual alrededor, evitando 
que el vector entre a las casas (59). 

En Colombia se estima que el 1% de 
la población está infectada y el 15% 
está en riesgo, puesto que el país es 
zona endémica para este parásito y se 
ha reportado en los últimos años su 
transmisión por vía oral (60,61), por 
ejemplo en Santander se presentó un 
brote en tres empleados de una em-
presa de transporte en el aeropuerto 
que manifestaron haber consumido 
chorizo, guarapo y carne de res, en 
donde uno de los empleados falle-
ció (62); en este mismo departamen-
to también se presentaron 3 casos en 
donde en un principio los pacientes 
fueron hospitalizados y posterior-
mente recuperados, se presume que 
se infectaron por vía oral pero no hay 
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esclarecimiento del alimento (63).  
De igual forma se reportó un brote 
en Turbo (Antioquia) por consumo de 
vino de palma y jugo de naranja, que 
afectó a 11 personas, 3 hospitaliza-
das por miocarditis aguda y una con 
desenlace letal (56).

El departamento de Casanare es 
uno de los más afectados por la en-
fermedad de chagas, puesto que el 
clima y población selvática favorecen 
el entorno para el triatomino, ade-
más de que existen varios reportes 
(61). De hecho, se realizó un estu-
dio en Tauramena, Casanare en dos 
especies de palmas aceiteras (Atta-
lea butyracea y Elaeis guineensis) en 
donde obtuvieron 171 muestras po-
sitivas para T. cruzi, obtenidas de la 
disección abdominal y análisis mole-
cular de los triatominos capturados 
en las copas de las palmas (61). En el 
mismo departamento en el año 2015, 
se reportaron dos casos y luego en el 
año 2019, 22 casos por consumo de 
alimentos contaminados con T.cruzi 
se presume que hubo contaminación 
ya que se encontraron vectores en la 
cocina (64,65).

En el municipio de Villanueva (Bo-
lívar), se presentaron dos casos de 
chagas oral en menores de edad, no 
se identificó el alimento, pero dos 
niños resultaron gravemente com-
prometidos acarreando deficiencias 
respiratorias y permaneciendo en 

unidad de cuidados intensivos has-
ta su fallecimiento (66). En la misma 
región caribe en el municipio de el 
Roble (Sucre) hubo 8 casos también 
en menores de edad por consumo de 
alimentos de la venta informal a las 
afueras de la institución educativa a 
la que pertenecían, inicialmente dos 
hermanos de 8 y 5 años requirieron 
unidad de cuidado intensivo, pero 
días después la paciente de 5 años 
falleció (67). Por otro lado, en San 
José del Palmar (Chocó), se presenta-
ron 2 casos, los cuales fueron confir-
mados por pruebas moleculares, los 
afectados manifestaron haber consu-
mido sangre de armadillo cruda, por 
lo que se presume que esta fue la 
causa (68).

 
Se ha demostrado que la congela-

ción o enfriamiento de los alimentos 
no previene la transmisión oral por T. 
cruzi, por lo que es necesario imple-
mentar acciones como tratamiento 
con hipoclorito de sodio a 150 o 200 
ppm durante de 5 min, cocción de los 
alimentos mayor a 45 °C y pasteuri-
zación a 82.5 °C por 1 min, especial-
mente en la fabricación de zumo de 
açaí, blanqueo a 70 ± 1 ° C durante 
10 s de las frutas y procesos físicos 
como la liofilización y el ultrafiltra-
do, ayudan a prevenir la aparición de 
nuevos casos agudos de Chagas oral 
(57,69)
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Giardia duodenalis.

Giardia duodenalis (también conocida 
como G. lamblia o G. intestinalis) es el 
protozoo causante de la giardiasis, 
una de las enfermedades parasita-
rias más comunes en diferentes áreas 
geográficas del mundo, parasitando 
al ser humano y a una gran diversidad 
de animales domésticos y salvajes 
(70). Se estima que 200 millones de 
personas tienen síntomas y hay apro-
ximadamente 500,000 nuevos casos 
cada año (71,72).

Giardia duodenalis se clasifica como 
el undécimo parásito transmitido por 
los alimentos de prioridad en sa-
lud pública (13). Este parásito es un 
agente patógeno que emplea alimen-
tos como vehículo de transmisión de 
enfermedades entéricas, alimentos 
como vegetales y frutas frescas, atri-
buyéndose gran foco de contamina-
ción a los manipuladores, conductas 
e instalaciones sanitarias y múltiples 
tipos de alimentos implicados como 
la lechuga y el repollo (13).

Durante su ciclo de vida, G. duode-
nalis presenta dos formas morfológi-
camente distintas: el quiste y el tro-
fozoito. Los quistes, que son la forma 
infecciosa, se diseminan fácilmente 
a través del agua o alimentos conta-
minados, o por contacto de persona 
a persona y son responsables de la 

transmisión de la enfermedad (73). 
Los individuos infectados pueden eli-
minar hasta mil millones de quistes 
en sus heces todos los días, durante 
varios meses, y estos quistes son in-
fecciosos inmediatamente después 
de ser eliminados al medio ambiente 
(74).

La baja dosis infecciosa (10 quis-
tes), combinada con la resistencia de 
los quistes a diferentes desinfectan-
tes comunes, como el cloro, utilizados 
habitualmente en el tratamiento del 
agua (75–77), y el hecho de que es-
tas formas de resistencia pueden so-
brevivir en el agua, los alimentos y las 
superficies durante varias semanas o 
meses (74,78), hacen de este parásito 
una amenaza constante (79). 

Se han realizado varios estudios en 
repollo (Brassica oleracea) y lechuga 
(Lactuca sativa)  recogidos de super-
mercados y vendedores ambulantes 
en Armenia,  en donde de 27 muestras 
recogidas para lechuga y repollo, 2 
muestras resultaron positivas para le-
chuga (7.4%) y 1 resultó positiva para 
repollo (3.7%) por el método de PCR 
se han encontrado quistes de Giardia 
Lamblia (80).  Así mismo en los bole-
tines epidemiológicos de 2018, en la 
semana 27 se notificaron distintos 
brotes en Boyacá, Cundinamarca, Me-
dellín, Valle del Cauca y Nariño donde 
Giardia intestinalis junto a otros proto-
zoos fueron los actores principales en 
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7 casos, siendo el queso (22,8 %) y el 
pollo (20,7 %) los alimentos más invo-
lucrados, en relación al lugar el 52,1 
% de los brotes ocurrieron en el ho-
gar y el 17,3 % en restaurantes. A su 
vez en este mismo año, en la sema-
na 52 nuevamente Giardia intestinalis 
en conjunto con otros protozoarios, 
ocasionaron 7 casos de brotes de ETA 
en el Noroccidente del país siendo 
nuevamente el queso (19.4%), el pollo 
(10.7%) y alimentos mixtos (9.6%) los 
alimentos con mayor tasa de implica-
ción (81,82).

Cyclospora cayetanensis

Es un protozoo intracelular que per-
tenece al filo apicomplexa y a la fa-
milia de los coccidios, esta es la única 
especie del género Cyclospora que se 
sabe que infecta a los humanos, por 
lo tanto, es el huésped natural y prin-
cipal reservorio. Se ha recuperado en 
fuentes de agua, suelo y alimentos 
puesto que los ooquistes (forma in-
fectante) se excretan sin esporular y 
necesitan esporular en el medio am-
biente, formando dos esporoquistes 
cada uno con cuatro esporozoitos, 
este proceso de esporulación tarda de 
7 a 14 días y su periodo de incubación 
es de aproximadamente una semana 
(83) . Su forma de transmisión es fe-
cal-oral por lo que afecta a individuos 
inmunocompetentes e inmunosupri-

midos, producen inflamación aguda, 
acortamiento y ensanchamiento de 
las vellosidades del intestino delgado, 
lugar donde se reproducen sexual y 
asexualmente (84). Los síntomas más 
frecuentes incluyen diarrea acuosa 
(algunas veces explosiva), pérdida de 
apetito, calambres estomacales, náu-
sea, vómitos, dolores musculares, fie-
bre baja y fatiga. 

Las personas con sistema inmune 
debilitado presentan síntomas más 
severos y son las que más están en 
riesgo de contraer ciclosporiasis, 
puesto que la importancia epide-
miológica está asociada con una alta 
morbi-mortalidad en personas con 
VIH/SIDA (50,84). 

Según la clasificación para los pa-
rásitos transmitidos por los alimentos 
a nivel mundial realizada por la FAO y 
la OMS, Cyclospora cayetanensis se si-
túa en la posición 13, por cuanto se ha 
reportado en varios países, como en 
brotes internacionales, desde 1990, 
que afectaron aproximadamente a 
3600 personas en los Estados Unidos 
y Canadá, donde los alimentos impli-
cados fueron frambuesas proceden-
tes de Guatemala, también alimen-
tos como perejil y lechuga se vieron 
contaminados. Se ha visto que estos 
brotes tienen un patrón estacional 
con predominio en los meses cálidos, 
puesto que es más común en regio-
nes tropicales y subtropicales (13,85). 
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Su distribución es mundial, pero se ve 
más ampliamente distribuido en algu-
nos países en vía de desarrollo como 
Nepal, Haití y Perú (86). Por otro lado, 
Chile ha reportado varios brotes de 
diarrea del viajero y asimismo Europa 
y Australia. La prevalencia está entre 
el 1% y el 20%, afectando principal-
mente a niños, extranjeros y pacien-
tes inmunodeprimidos (87,88). La in-
fección también se ve afectada por 
el bajo nivel socioeconómico y la po-
breza, ya que puede haber escasez de 
agua potable, por lo tanto el lavado 
de productos frescos es insuficiente 
(83). 

La transmisión alimentaria de Cy-
clospora cayetanensis se presenta con 
mayor frecuencia en alimentos como 
lechuga, albahaca, guisantes y frutos 
rojos (moras y frambuesas) (84), debi-
do a que estos alimentos son difíciles 
de limpiar a fondo y se consumen sin 
un procesamiento previo para inacti-
var o eliminar los ooquistes (83).

En la Universidad de Antioquia en 
Medellín, se presentó un brote por 
consumo de ensaladas y jugos natu-
rales, se infectaron 31 empleados de 
esta institución que presentaron en 
su mayoría deshidratación. La detec-
ción del parásito fue por medio de la 
coloración de Ziehl Neelsen modifi-
cada (89). De igual forma esta conta-
minación en alimentos se ve reflejada 
en un estudio en el cual se analizaron 

las fresas de diferentes supermerca-
dos en las localidades de la ciudad de 
Bogotá, en donde por medio de qP-
CR-multiplex se detectó una muestra 
positiva para C. cayetanensis (33). Por 
otro lado, en Armenia, se realizaron 
muestreos en alimentos de diferentes 
restaurantes escolares, no se encon-
tró ninguna muestra positiva para C. 
cayetanensis, pero si para otros proto-
zoos intestinales (51). Ver tabla 1.  

Amebas no patógenas  

Varias especies de amebas son capa-
ces de colonizar el tracto gastroin-
testinal humano como Entamoeba (E. 
coli, E. hartmanni y E. polecki), Endo-
limax nana e Iodamoeba butschlii y a 
diferencia de Entamoeba histolytica no 
se consideran patógenas (90). En las 
heces diarreicas se puede encontrar 
la forma parasitaria de trofozoito y en 
heces bien formadas se encuentran 
los quistes, estos últimos pueden du-
rar días o semanas en el ambiente por 
lo tanto es la forma de transmisión 
que contamina usualmente alimentos 
y agua. En el intestino de los indivi-
duos pueden permanecer por sema-
nas, meses y hasta años, en donde se 
ha demostrado que no ha causado 
daño incluso en personas inmunosu-
primidas con VIH o SIDA o con tras-
plantes de órganos (90). Estas amebas 
se adquieren con facilidad, cuando 
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no hay un buen lavado de manos o 
de alimentos, lo que explica su fre-
cuencia relativamente alta en países 
como Estados Unidos (22%), Europa 
(9 a 51%). En países tropicales y en Vía 
de Desarrollo las tasas de infección 
son mayores, como E. hartmanni con 
un  90,8%; E. coli el 91,4%; E. nana el 
58,3%, e I. butschlii el 54,7% (91). Es 
importante realizar su identificación 
para diferenciarlas de la ameba pató-
gena (E. histolytica), ya que tienen un 
ciclo de vida y modo de transmisión 
idéntico. También son de gran rele-
vancia como indicadoras de medidas 
higiénico sanitarias de una población, 
puesto que son habitualmente encon-
tradas en el coproparasitológico (91). 

En 2008 se realizó un estudio en 
manipuladores de alimentos de 5 ciu-
dades de Colombia; Leticia, Neiva, 
Santa Marta, Armenia y Cali, en don-
de encontraron Endolimax nana con un 
porcentaje del 18.14%, Entamoeba coli 
6.52% y Endolimax nana con 3.7%, por 
medio del método de concentración 
de Ritchie (formol-éter) (53). Luego 
en el año 2015 se reportaron 4 bro-
tes en el boletín epidemiológico del 
INS, semana 22, por consumo de ali-
mentos contaminados con amebas no 
patógenas como Iodamoeba butschlii, 
Complejo Entamoeba histolytica/dispar/
moshkovskii, evidenciándose principal-
mente en el hogar (92). En el 2017, se 
presentaron en total 867 brotes por 
consumo de alimentos como queso, 

pollo, preparaciones mixtas y comidas 
rápidas, se encontraron amebas como 
Complejo Entamoeba histolytica/dispar/
moshkovskii , Endolimax nana, Entamoe-
ba coli. Estos brotes se presentaron en 
mayor proporción en hogares e insti-
tuciones educativas (9). Así mismo, en 
el año 2018, hubo dos reportes (ver 
tabla 2) de 14 casos en total principal-
mente en hogares, restaurantes, pe-
nitenciarias e instituciones educativas 
por consumo de carne de res y cerdo, 
queso, pescados, pollo, comidas rá-
pidas, preparaciones mixtas, jugos y 
productos lácteos. De la misma ma-
nera se encontró Complejo Entamoeba 
histolytica/dispar/moshkovskii, Entamoe-
ba coli, Endolimax nana (80,81). 

Conclusiones 

Es importante tener en cuenta que las 
enfermedades parasitarias transmiti-
das por alimentos, presentan algunas 
características distintivas y determi-
nantes en el momento del tratamien-
to y evolución del paciente. Es por 
eso, que se debe resaltar el hallazgo 
que pretende esta revisión, donde en 
muchos casos, los informes oficiales 
no reflejan la verdadera prevalencia o 
incidencia de los casos de enferme-
dad (12). Las notificaciones por par-
te del INS no siempre tienen toda la 
información requerida debido a que, 
en un buen número, omiten datos 
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como el agente etiológico causan-
te de la enfermedad, la ciudad don-
de este microorganismo ocasionó los 
brotes, en algunos el alimento impli-
cado, entre otros datos lo que impide 
que sea una información homogénea 
que podría llevar a deducciones muy 
generalizadas e imposibilita diferen-
ciar entre un brote en alimentos por 
bacterias, toxinas, parásitos o virus. 
Por lo tanto, es complejo determinar 
la verdadera situación epidemiológi-
ca la cual está relacionada con ETA 
(93). Se recomienda que los entes te-
rritoriales de cada departamento en 
Colombia mantengan la información 
actualizada a través de una encues-
ta unificada que amplíe y tenga me-
jor calidad de información mediante 
el procesamiento, estudio laborato-
rial y exhaustivo análisis de muestras 
permitiendo así, un amplio panorama 
de las enfermedades entéricas en Co-
lombia y aportar un mayor apoyo a 
las directrices nacionales (93).

Es pertinente resaltar que el proto-
zoo Trypanosoma cruzi es el principal 
agente etiológico causante de brotes 
en Colombia, posiblemente a causa 
del clima y la diversa población de las 
diferentes regiones del país (59). Por 
otro lado Toxoplasma gondii fue uno de 
los parásitos más reportados princi-
palmente en carne de res, cerdo y po-
llo. Esto se debe a que se han encon-
trado numerosos factores de riesgo 
para la transmisión por los alimentos, 

incluido el consumo de carne cruda, 
el acceso de los animales al aire li-
bre y a pastos para rumiantes, lo cual 
aumenta el riesgo de exponerse a T. 
gondii, ya que los suelos pueden es-
tar contaminados con heces de gato 
(94). De igual forma, Giardia duodenalis 
también fue uno de los parásitos más 
reportados principalmente en hor-
talizas y vegetales evidenciado en la 
tabla 2. Se estima que puede causar 
28.2 millones de enfermedades por la 
contaminación en alimentos en todo 
el mundo, pero ese dato puede variar 
ya que se han documentado muy po-
cos brotes debido a las limitaciones 
de detección y vigilancia (95), aunque 
se presentan estas deficiencias, exis-
ten entidades como CODEX Alimenta-
rius Commission (CAC) que es el or-
ganismo internacional que define el 
código sanitario y las normas de cali-
dad y análisis de riesgos en alimentos 
(96). La cual se encarga de determi-
nar los genotipos que circulan en los 
alimentos, lo que contribuirá a crear 
directrices que aporten en la disminu-
ción de los brotes de enfermedades 
parasitarias asociadas a los alimentos 
contaminados (96). 
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